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Generar talleres que fortalezcan el sentido de comunidad y capacitar a los docentes y directivos “en habilidades para
trabajar con familias, incluyendo la gestión de conflictos y la construcción de alianzas de confianza”, son parte de las recomen-
daciones que la investigadora Paulina Guzmán entrega a partir de los resultados de la encuesta. 

Que los colegios los pre-
paren no solo para
aprobar asignaturas, si-

no también para enfrentar
con éxito los desafíos acadé-
micos, laborales y sociales
que vendrán a futuro, es la
principal respuesta de los
apoderados al ser consulta-
dos por aquello que más les
preocupa respecto a la educa-
ción de sus hijos. El porcenta-
je de quienes así lo afirman
(34,8%) destaca por sobre
otras variables como la vio-
lencia escolar (17,8%), el clima
emocional del aula (9,3%) o el
uso de tecnologías (que solo
representa al 0,9% del total de
papás).

Así lo dan cuenta los resul-
tados de la encuesta “Chile
nos habla de educación”, desa-
rrollada por el Centro de Polí-
ticas Públicas de la Facultad de
Economía, Negocios y Gobier-
no de la U. San Sebastián, en
conjunto con su Facultad de
Educación y la consultora Stu-
dio Público, y donde se tomó
como base una muestra de
1.061 personas, donde 61,4%
tenía hijos en edad escolar,
tanto en establecimientos par-
ticulares, como particulares
subvencionados y públicos.

“Cuando los apoderados
ponen la utilidad como pri-
mera prioridad, por encima
de temas como la violencia o
el clima emocional, no signi-
fica que estos últimos no les
importen, sino que perciben
que hay un desfase entre lo
que el sistema escolar enseña
y lo que ellos consideran cla-
ve para que sus hijos tengan
éxito en el futuro. No necesa-
riamente creen que todo el
currículum esté desactuali-
zado, pero sí que falta cone-
xión con el mundo real y con
las competencias que deman-
dará el siglo 21”, explica Pau-
lina Guzmán, investigadora
de la Facultad de Educación
USS. El pensamiento crítico,
la comunicación efectiva o el
dominio de más de un idioma
son ejemplos de estas aptitu-
des deseadas —y que esta-
rían al debe—, según la aca-
démica.

“Los padres piensan que el
sistema educativo está ancla-
do a contenidos teóricos o al-
go desactualizados, que tie-
nen poco énfasis en habilida-
des prácticas de resolución de
problemas”, plantea Mauri-
cio Bravo, vicedecano de la
Facultad de Educación de la
U. del Desarrollo, especialista
que no tuvo relación con la
encuesta. “Está la percepción
de que la escuela sigue siendo
muy tradicional y que no
avanza tan rápido como sí lo
hace el mundo del trabajo”. 

Segunda casa

Respecto a la violencia, que
aparece destacada como se-
gunda prioridad, Guzmán
comenta que “ha estado pre-
sente en las encuestas por

años, pero en el último tiem-
po su visibilidad ha aumenta-
do debido a episodios de alta
connotación pública”, como
lo ocurrido en los últimos

días con el profesor que les
gritó a sus estudiantes por
una discusión política, o el
docente rociado con bencina. 

“A esto se suma el impacto

de la pandemia, que alteró ru-
tinas, vínculos y habilidades
socioemocionales”, dice la
académica. 

Para un padre o madre, la

escuela “es una segunda ca-
sa” para su hijo, señala Ricar-
do Salinas, vicepresidente de
la Asociación Nacional de Pa-
dres y Apoderados FIDE
(Anapaf). Por lo mismo, hoy
preocupa que “la droga, los
robos y asaltos estén amena-
zando el clima de conviven-
cia escolar y el entorno de los
establecimientos”, lamenta. 

Justamente, los datos de la
encuesta señalan que 18,6%
de las personas ha presencia-
do o tenido conocimiento de

la existencia, en el colegio de
sus hijos, de dos a tres inci-
dentes relacionados con dro-
gas, armas, pandillas o ame-
nazas graves durante el últi-
mo año. Otro 26,3% ha visto
peleas físicas entre estudian-
tes cuatro o más veces en el
mismo período y 34,1% ha sa-
bido la misma cantidad de ve-
ces sobre casos de acoso esco-
lar o bullying.

Otros datos que llaman la
atención son los relacionados
con qué tan bien informados
se sienten los apoderados res-
pecto a lo que ocurre en el co-
legio de sus hijos: mientras
casi la mitad (47,7%) dice
sentir que se encuentra al tan-
to, un tercio (34,5%) respon-
de que solo “a veces” y cerca
de un quinto (17,6%) directa-
mente que “no”. 

“Es una señal de alerta.
Esto indica que existe una
brecha en la comunicación
entre la escuela y las fami-
lias, lo que puede dificultar
la colaboración en beneficio
del aprendizaje y desarrollo
de los estudiantes. Cuando
los padres no cuentan con
información clara, oportuna
y comprensible sobre el ren-
dimiento, la convivencia o
las oportunidades de parti-
cipación, su capacidad para
apoyar efectivamente se ve
reducida”, dice Guzmán.

Muchos papás “descono-
cen, en general, los proyectos
educativos institucionales de
los colegios donde están sus
hijos, así también los regla-
mentos y protocolos”, agrega
Salinas, quien cree que los es-
tablecimientos debiesen fo-
mentar más las “inducciones
al apoderado”. 

Para estos casos, Bravo su-
giere apoyarse en la tecnolo-
gía: además de correos elec-
trónicos, hoy existen las pági-
nas web y redes sociales, así
como distintas aplicaciones
móviles creadas para promo-
ver el diálogo. 

Reforzar este vínculo en-
tre escuela y familia impli-
ca “canales de comunica-
ción efectivos y bidireccio-
nales, que no se limiten a
entregar información, sino
que también recojan in-
quietudes y propuestas de
los apoderados”, advierte
Paulina Guzmán.

Al ser consultados sobre la educación de sus hijos en la encuesta “Chile nos habla”, de la USS: 

La utilidad de lo que se enseña 
en clases se alza como la principal
preocupación de los apoderados
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La violencia extrema y recurrente dentro o
en el entorno de los liceos emblemáticos de
Santiago, identificada con la acción de los
overoles o mamelucos blancos, es, segura-
mente, uno de los asuntos más complicados
que afectan al sistema escolar. Lleva más de
una decena de años encendiendo las alarmas
de la agenda pública. 

Efectivamente, ya a comienzos de la
década pasada —probablemente en reac-
ción a la presencia cada vez más difundida
de microviolencias individuales y colecti-
vas, física, psicológica y digital, tipo bull-
ying, maltrato y acoso— se promulgó la Ley
20.536 sobre violencia escolar (2011). Al
final de esta década, sin embargo, las cosas
no parecían mejorar.

Una opinión pública entre atemorizada y
encrespada facilitó la dictación de la Ley 21.118
(diciembre de 2018), llamada Aula Segura,
que fortaleció las facultades de los directores
de establecimientos en materias de expulsión
y cancelación de matrícula. 

El mensaje de dicho proyecto reconocía que
“los últimos eventos de violencia ocurridos en
algunos establecimientos educacionales del
país han llegado a niveles tan graves que la
legislación vigente ha sido superada”.

Apenas un año más tarde, el 18-O de 2019 y
las semanas siguientes, el propio Estado era
sobrepasado en las calles y el orden cívico
—ya no solo escolar— se venía abajo impac-
tantemente. 

En paralelo seguían irrumpiendo los overo-
les blancos, atrayendo cada vez el foco de
atención de los medios de comunicación,

especialmente de la TV y las redes sociales. La
semana que termina tuvo su dosis de bombas
molotov en el entorno del Liceo Lastarria de
Providencia.

El más grave de estos sucesos, se recordará,
ocurrió en octubre pasado cuando cuatro
estudiantes del Internado Nacional Barros
Arana (INBA) quedaron en riesgo vital, y más
de 30 de sus compañeros heridos, tras la
explosión de un artefacto que manipulaban
dentro del colegio, mientras se preparaban
para una acción violenta en la vía pública. 

Frente a estas situaciones, ya casi como
un rito, padres y apoderados aparecen
divididos; estudiantes y docentes no se
hacen responsables; directores de los
colegios se manifiestan impotentes y
agotados; alcaldes o representantes de los
sostenedores condenan vigorosamente la
violencia y reciben el apoyo de los veci-
nos; parlamentarios llaman a conformar
una comisión investigadora; el Ministerio
de Educación declara no tener la tuición
de los colegios involucrados; la prensa se
agita y, al final, quedan suspendidas en el
aire dos conclusiones.

Por un lado, una estela declarativa en favor
de mano más y más dura, y sanciones más
fuertes. Por el otro, una sensación generaliza-
da de que el problema no tiene solución y que
no hay autoridad alguna —de cualquier color
político— que logre detener ni revertir el
fenómeno.

En el lenguaje de las políticas públicas se
califica a este tipo de problemas aparentemen-
te irresolubles como perversos, tóxicos o híper
complejos. 

Y, entre sus características, suele nombrarse

una que llama la atención: la forma en que se
describen estos problemas condiciona sus
posibles soluciones.

De allí precisamente la importancia de
construir una visión compartida del proble-
ma, un diagnóstico de base; única forma para
luego poder construir acuerdos en torno a las
soluciones.

A esta altura, nadie sostiene que estamos
frente a algo distinto que a un fenómeno de
extrema violencia. Nadie postula que hay
aquí una manifestación de protesta, un legíti-
mo rechazo o rebeldía frente a los estableci-
mientos, una expresión de espontánea ira
juvenil.

Enseguida, dentro del amplio repertorio de
la violencia escolar, se acepta que aquella
promovida por los overoles blancos tiene
características especiales. Se trata de grupos
de encapuchados —principalmente estudian-
tes, según los reportes, pero además algunos
jóvenes externos a los colegios— que, cubier-
tos con mamelucos blancos para impedir su
identificación, ejecutan “salidas” desde liceos
emblemáticos portando y arrojando artefactos
incendiarios (bombas molotov en particular)
u otros elementos de alto riesgo. 

Sus formas predilectas de violencia colecti-
va combina: i) violencia contra la propiedad
(incendio de garitas, buses y mobiliario urba-
no; daños a accesos y dependencias escolares);
ii) violencia interpersonal (agresiones y ame-
nazas a profesores, funcionarios y asistentes
de la educación, ocasionales rociamientos con
bencina de directores e inspectores) y iii)
violencia performativa en el espacio público
(barricadas, uso de fuegos artificiales, artefac-
tos incendiarios), donde se ataca símbolos del

orden establecido: transporte público, señaléti-
ca, monumentos, vehículos policiales, cuarte-
les e iglesias como parte de las estructuras que
reproducen la dominación en la sociedad (y
por eso generarían “violencia estructural”).

De acuerdo con la información disponible,
estos grupos son pequeñas redes de indivi-
duos (“colectivos”), actúan al margen de los
órganos representativos del estudiantado y
carecen de identificación con su colegio, si-
tuándose fuera de las normas de convivencia
de la comunidad escolar. 

Son anómicos rebeldes que hacen de la
acción violenta su ideología, entendida como
un sentimiento de destrucción antisistema. En
días pasados, el ministro de Seguridad habló
de “una heterogeneidad de organizaciones,
muchas de ellas antisistema o anarquistas”.

Llama la atención que estos grupos no
logren ser identificados con más precisión y
continúen actuando; incluso, últimamente, con
mayor frecuencia que hace un año. Lo mismo,
preocupa la escasa capacidad de reacción de la
institucionalidad.

Esta última, hay que decirlo, no ha funcio-
nado. Al contrario, deja al descubierto una
honda crisis de autoridad al interior de los
liceos. 

Al final de esa cadena de mando fallida, el
Estado aparece habiendo perdido —en este
ámbito— el control efectivo de los medios de
violencia.

Es urgente, por tanto, aguzar el diagnóstico
y establecer planes coordinados de recupera-
ción del orden escolar en los liceos emblemáti-
cos y similares. 

No pueden las autoridades seguir actuando
como de costumbre, sin dimensionar la emer-
gencia, descoordinadamente y repitiendo las
mismas fórmulas fracasadas una y otra vez. 

No vaya a ser que llegue el momento en
que una nueva autoridad decida intervenir
expeditamente, con la fuerza y sin miramiento
por reglas deliberativas y el juego habitual de
la política democrática. Todo esto, además,
con el beneplácito popular.

Violencia emblemática

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n La violencia extrema y recurrente dentro o en el entorno de los liceos emblemáticos de
Santiago, identificada con la acción de los overoles o mamelucos blancos, es, seguramente,

uno de los asuntos más complicados que afectan al sistema escolar. Lleva más de una decena
de años encendiendo las alarmas de la agenda pública. 

A esta altura, nadie
sostiene que estamos
frente a algo distinto
que a un fenómeno de

extrema violencia.
Nadie postula que

hay aquí una manifes-
tación de protesta, un

legítimo rechazo o
rebeldía frente a los

establecimientos, una
expresión de espontá-

nea ira juvenil.

Más que 
solo tareas

Al ser consultados por
el principal rol que de-
biesen tener los apode-
rados en la mejora de la
educación escolar, un
cuarto (27,9%) de los
encuestados respondió
“apoyar el aprendizaje
en casa”. 

Le siguieron “mante-
ner la comunicación con
profesores” (19,3%) y
“apoyar o respaldar a la
autoridad escolar”
(18,6%).

“Apoyar el aprendiza-
je en casa implica mucho
más que ayudar con las
tareas: significa reforzar
hábitos de estudio,
estimular la curiosidad,
fomentar la lectura,
acompañar en proyectos
escolares y cultivar
habilidades socioemocio-
nales como la perseve-
rancia y la autorregula-
ción”, indica Paulina
Guzmán, de la USS.

Mantener comunica-
ción con los profesores
“supone un diálogo
constante, no solo para
recibir reportes de
problemas, sino para
compartir avances,
necesidades y estrate-
gias conjuntas”. 

Aunque deseable, en
la práctica este ideal se
ve afectado por limita-
ciones como falta de
tiempo, escasa confian-
za entre familias y do-
centes, o la ausencia de
canales, lamenta la
académica. 

n “Está la percepción de que la escuela sigue siendo muy tradicional y que no avanza tan rápido como sí lo hace el
mundo del trabajo”, señala un académico. La violencia y el clima emocional en el aula son otras grandes inquietudes. 
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